
La Constitución Europea 

"El Parlamento Europeo aprueba el Tratado Constitucional y recomienda
encarecidamente su ratificación"(*): la Constitución explica la naturaleza y los
objetivos de la Unión, refuerza su eficacia y su papel en el mundo, mejora el
control democrático y otorga más derechos a sus ciudadanos.

(*Resolución del Parlamento Europeo de 12 de enero de 2005).

¿Qué es la Constitución Europea?

Para funcionar adecuadamente con veinticinco países, la Unión Europea debe ser más
eficaz, transparente y democrática. Por eso los Veinticinco han decidido sustituir los
Tratados existentes por un Tratado que establece una Constitución para Europa. A
este Tratado se le conoce comúnmente como Constitución Europea1.

La Constitución Europea define los valores, los objetivos fundamentales y las
competencias de la Unión Europea y organiza la estructura institucional de la misma.

Al determinar las competencias de la Unión, la Constitución establece
automáticamente sus límites de acción. La Unión actúa únicamente cuando el
objetivo buscado puede alcanzarse más eficazmente a nivel comunitario que a nivel
nacional, regional o local. Este principio se conoce en la jerga política como "principio
de subsidiariedad".

En suma: la Constitución fija las reglas del juego, pero son los jugadores quienes han
de jugar.

¿Quién ha redactado la Constitución?

Diversos parlamentarios europeos y nacionales, así como representantes de los
gobiernos y de la Comisión Europea se reunieron en el marco de una Convención para
elaborar un proyecto de Constitución Europea. Los veinticinco Estados miembros
aprobaron el proyecto en junio y lo firmaron en octubre de 2004. No obstante, antes
de entrar en vigor en la fecha prevista (noviembre de 2006), la Constitución deberá
ser ratificada en todos los Estados miembros, bien por la vía parlamentaria, bien
mediante referendos.

Lo que hay que saber de la Constitución Europea
                                                
1 El Tratado por el que se establece una Constitución para Europa se compone de 448 artículos
agrupados en cuatro grandes bloques denominados Partes:

1. Disposiciones fundamentales: definición de la Unión Europea así como de sus objetivos,
competencias, instituciones y procedimientos decisorios.
2. Carta de los Derechos Fundamentales
3. Políticas y funcionamiento de la Unión.
4. Procedimientos de adopción y revisión del Tratado.



2/8

► La Constitución define a la Unión Europea como una unión democrática y
abierta de ciudadanos y de Estados iguales, y seguidamente proclama sus
valores

La Unión Europea se basa primeramente en una serie de valores. Tanto el preámbulo
como los artículos iniciales de la Constitución marcan el tono: la Unión se inspira en
"en la herencia cultural, religiosa y humanista de Europa", defendiendo por tanto
valores universales: derechos humanos, libertad, democracia, igualdad y Estado de
Derecho. La Unión Europea quiere estar "unida en la diversidad" y abierta a todos los
Estados que respeten sus valores.

La Unión Europea promueve los derechos de las personas pertenecientes a minorías,
el pluralismo, la no discriminación, la tolerancia, la justicia, la solidaridad y la
igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres.

Por último, al invocar "la voluntad de los ciudadanos y de los Estados de Europa de
construir un futuro común", la Constitución afirma claramente que la Unión Europea
es al mismo tiempo una unión de ciudadanos y una unión de Estados (artículo 1).

Lo que cambia con la Constitución 

Derechos fundamentales para una Ley fundamental. La base económica sigue
siendo esencial, pero con la Constitución el ciudadano europeo pasa a primer
plano.

Prueba de ello es que se integra la Carta de los Derechos Fundamentales, ya
suscrita por los Estados, en el propio texto de la Constitución, lo que le otorga
fuerza vinculante. Dicho de otro modo y más concretamente: los ciudadanos
podrán recurrir al Tribunal de Justicia Europeo para que en la aplicación de las
políticas de la Unión se respeten estos derechos. La Unión no quedará así
limitada a la mera proclamación de grandes principios.

► La Constitución confirma y concreta las políticas de la Unión

Mercado interior sin fronteras, libertad de circulación y de residencia, competencia,
moneda, política agrícola, reducción de las diferencias de desarrollo entre las
distintas regiones, presupuesto1...: la Constitución no modifica sustancialmente las
políticas europeas; fija los objetivos de las mismas, pero sin definir su contenido. Por
otro lado, permite a los Estados miembros que así lo deseen avanzar en determinadas
políticas pero sin imponerlas a los otros Estados. Por último, abre el camino a una
modalidad de democracia directa.

                                                
1 Actualmente, el presupuesto anual de la Unión Europea representa cerca del 1% del Producto Interior
Bruto del conjunto de la Unión. La Constitución prevé que el Parlamento y el Consejo, en pie de
igualdad, aprueben el presupuesto. El presupuesto anual se inscribe en un marco financiero fijado para
un período plurianual por el Parlamento y el Consejo.



3/8

Lo que cambia con la Constitución 

Aspectos económicos y sociales; medio ambiente. El objetivo perseguido en el
plano económico y social es "una economía social de mercado altamente
competitiva, tendente al pleno empleo y al progreso social, y en un nivel elevado
de protección […] del medio ambiente". 

Los países del Eurogrupo (los que tienen el euro como moneda) podrán, por
mayoría cualificada (55 % de sus miembros en el Consejo que representen como
mínimo el 65 % de la población de los Estados miembros participantes), acordar
orientaciones de política económica que afecten a la zona euro. El Banco Central
Europeo seguirá siendo el organismo independiente responsable de la política
monetaria de la Unión.
 
Cooperación reforzada. La Constitución permite que un tercio de los Estados
miembros, si el Parlamento Europeo y el Consejo de Ministros lo aprueban,
promuevan acciones conjuntas. Los demás Estados tendrán la posibilidad de
sumarse a posteriori. Es lo que se conoce como "cooperación reforzada", que a
partir de ahora será también posible en el ámbito de la defensa.

Democracia participativa. La Constitución prevé un diálogo con los ciudadanos,
las asociaciones representativas de la sociedad civil y los interlocutores sociales.

Iniciativa popular. Un millón de ciudadanos nacionales de varios Estados
miembros podrán pedir a la Comisión Europea que proponga una ley.

► La Constitución promete libertad, seguridad y justicia en el territorio de la
Unión

Frente a plagas como la delincuencia organizada o el terrorismo, que no miran
fronteras, la Unión Europea está abocada a ocuparse de asuntos que antes eran coto
exclusivo de los Estados, como son los ámbitos policial y judicial. Este es el origen del
"espacio de libertad, seguridad y justicia", concepto que vio la luz en los años 90. Este
"espacio" se ha ido implantando progresivamente: supresión de controles a las
personas en las fronteras interiores, aplicación de una política común en materia de
asilo, inmigración y control de las fronteras exteriores, Europol, reconocimiento
mutuo de las decisiones judiciales, etc.
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Lo que cambia con la Constitución

Ciudadanos mejor protegidos. La Constitución refuerza la capacidad de la Unión
para protegerse y proteger a sus ciudadanos. Así, por ejemplo, prevé la creación
de una Fiscalía Europea para combatir los casos de fraude contra las finanzas de
la Unión. Y las competencias de esa Fiscalía podrán ampliarse a la lucha contra la
gran delincuencia internacional (terrorismo, tráfico de seres humanos, etc.).

Como regla general, se suprime el derecho de veto de los Estados en materia de
justicia y policía, y se sitúa al Parlamento al mismo nivel que el Consejo para la
adopción de leyes. 

► La Constitución otorga a Europa un papel en el mundo y una política exterior
común

Los asuntos exteriores son una materia sensible que los Estados consideran de gran
importancia. Pero, por otro lado, la Unión Europea sólo puede desempeñar un papel
en la escena mundial si es capaz de hacerse oír.

Lo que cambia con la Constitución 

Un Ministro de Asuntos Exteriores para la Unión Europea. La Constitución crea el
puesto de Ministro de Asuntos Exteriores de la Unión, responsable de la política
exterior en el futuro, una política que sigue en gran medida sometida al principio
de la unanimidad. El Ministro de Asuntos Exteriores se ocupará asimismo de las
relaciones comerciales y de la política de desarrollo. 

Una Europa bien defendida. Para garantizar la paz y la seguridad, la Constitución
permite, a aquellos Estados miembros que lo deseen, llevar a cabo acciones
conjuntas (especialmente misiones operativas) e incluso una cooperación
estructurada. La posición de los Estados miembros en relación con la OTAN no
sufre cambios.

Otra novedad: Se prevé expresamente que los Estados miembros estarán
obligados a la asistencia mutua en caso de agresión armada, ataque terrorista o
catástrofe natural.

► La Constitución mejora el funcionamiento de una Unión Europea ampliada: el
Parlamento Europeo votará la mayoría de las leyes europeas, el Consejo
Europeo contará con una presidencia estable y se creará el cargo de Ministro
de Asuntos Exteriores de la Unión
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El procedimiento legislativo ordinario se presenta del siguiente modo: la Comisión
Europea, teniendo en cuenta las grandes orientaciones políticas del Consejo Europeo,
propone las leyes. El Parlamento Europeo y el Consejo de Ministros, en pie de
igualdad, se ponen de acuerdo para modificarlas, si así lo estiman oportuno, y a
continuación las adoptan.

Modificación de
las propuestas -
Adopción de
leyes

Propuestas
legislativas

Grandes
orientaciones
políticas

Consejo
Europeo

Comisión
Europea

Parlamento
Europeo
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LEYES
EUROPEAS



6/8

Lo que cambia con la Constitución 

El Parlamento Europeo, legislador al 100%. El Parlamento ya adopta leyes en pie
de igualdad con el Consejo en numerosos ámbitos. Con la Constitución, esto será
así en nueve de cada diez casos. 

Actualmente, el Parlamento está integrado por 732 diputados. Este número podrá
aumentar hasta 750 pero no más. Ningún Estado miembro podrá tener más de 96
ni menos de 6 diputados.

Un Presidente (estable) para el Consejo Europeo. Integrado por los Jefes de
Estado o de Gobierno y por el Presidente de la Comisión Europea, el Consejo
Europeo perfila las grandes orientaciones de las políticas de la Unión.
Actualmente, su presidencia es ejercida por turnos: cada seis meses un país
diferente. La Constitución prevé que el Consejo Europeo designará a su
Presidente para un mandato de dos años y medio, renovable una sola vez. 

Un nuevo sistema de votación en el Consejo de Ministros. El Consejo de Ministros,
donde están representados los Gobiernos de los Estados miembros, decidirá en
menos casos por unanimidad, y en más por "mayoría cualificada". Actualmente,
esta "mayoría cualificada" se calcula por medio de complicados mecanismos de
ponderación. Con la Constitución, en la mayoría de los casos se entenderá que
existe esta mayoría si los votos representan al menos el 55% de los Estados
miembros y al mismo tiempo el 65% de la población total de los mismos. 

La elección del Presidente de la Comisión, vinculada al resultado de las
elecciones europeas. Tomando como base las grandes orientaciones políticas, la
Comisión propone las leyes y vela por su aplicación. Asimismo, negocia los
acuerdos internacionales.

Cada cinco años, el Presidente de la Comisión será elegido por el Parlamento
Europeo a propuesta del Consejo Europeo, teniendo en cuenta el resultado de las
elecciones europeas. Por consiguiente, el voto de los ciudadanos es doblemente
importante, ya que si bien es el Parlamento quien conjuntamente con el Consejo
de Ministros adopta las leyes, es la Comisión quien las propone.

En cuanto al número de Comisarios –actualmente uno por cada Estado
miembro– se prevé que para 2014 se haya reducido a dos tercios del número de
Estados. La igualdad entre los Estados en este sentido quedará garantizada por
un sistema de rotación.

El Tribunal de Justicia europeo y los derechos fundamentales de los ciudadanos.
El Tribunal de Justicia interpreta y hace cumplir el Derecho de la Unión. Pueden
recurrir a él, según los casos, los tribunales nacionales, los Estados, las
instituciones nacionales, las empresas o los particulares. Una novedad
importante: con la Constitución, el Tribunal velará por que los derechos
fundamentales integrados en la misma se respeten en los actos jurídicos de la
Unión y en la aplicación de las políticas europeas por parte de los Estados
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miembros.

Un papel para los parlamentos nacionales. Siempre que se proponga una ley
europea, los parlamentos nacionales velarán por que no supere los límites fijados
por la Constitución.

Preguntas

¿Qué ocurrirá si hay problemas con las ratificaciones?

La Constitución entrará en vigor el 1 de noviembre de 2006 siempre y cuando todos
los Estados miembros la hayan ratificado para entonces. Si no es así, entrará en vigor
después de la última ratificación ("el primer día del segundo mes"). 

En el texto mismo de la Constitución no hay ninguna disposición expresa para el caso
en que uno o varios Estados se nieguen a ratificarla. Mientras quede algún Estado que
no lo haya hecho, seguirán aplicándose los Tratados anteriores. No obstante, si para
noviembre de 2006 cuatro quintas partes de los Estados miembros han ratificado la
Constitución y uno o varios de ellos "han encontrado dificultades para proceder a
dicha ratificación", "el Consejo Europeo examinará la cuestión" (declaración anexa a
la Constitución).

En el pasado ya se han planteado en ocasiones diversos problemas con las
ratificaciones. Fue el caso de Dinamarca para la ratificación del Tratado de Maastricht
en 1992 y de Irlanda para la del Tratado de Niza en 2001. Para evitar que el proyecto
común fuera abandonado, se adoptaron entonces soluciones políticas. 

¿Qué ocurre si un Estado miembro vulnera los valores fundamentales de la Unión?

Si un Estado miembro vulnera gravemente los valores de la Unión Europea, podrá
procederse a la suspensión de sus derechos tras iniciarse un procedimiento que
deberá contar con la aprobación del Parlamento Europeo. Esto ya era así hasta ahora
y la Constitución se limita a confirmar esta posibilidad.

¿Y si un Estado miembro quiere abandonar la Unión Europea?

Es frecuente que las adhesiones a la Unión planteen problemas. ¿Pero qué  ocurriría si
un Estado miembro quiere dejar de serlo? ¿Podría hacerlo? Lo cierto es que hasta la
fecha esta posibilidad no estaba prevista. La situación cambia con la Constitución: el
Estado que desee abandonar la Unión comunicará su intención, tras lo cual se
negociarán las opciones de "desadhesión" y el Consejo adoptará una decisión, previa
aprobación del Parlamento Europeo.

¿Cuál es el procedimiento de revisión de la Constitución?

Para revisar la Constitución se precisará —como hasta la fecha— el acuerdo unánime
de todos los Estados. La novedad introducida por el texto actual es que el Parlamento
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Europeo, al igual que cualquier Gobierno o que la Comisión Europea, podrá también
tomar la iniciativa y solicitar la revisión del texto constitucional, una revisión que en
principio será elaborada por una nueva Convención.


